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0. PRÓLOGO





   




   




  Que la Natura siga llei per a la raó, no la raó llei per a la Natura.




  Giordano Bruno




   




  L’ecòleg ha d’estar amatent a recollir amb simpatia les creences que es perden. Tal volta hi trobarà suggerències per a nous estudis sobre les relacions entre l’home i la naturalesa. Els usos de diverses plantes, la composició de les dietes alimentàries, les creences en ritmes, etc., de tots els pobles, haurien d’arreplegarse i estudiar-se, abans que siguen oblidades per les darreres generacions en les quals acaba la seua cultura.




  Ramon Margalef: Ecologia




   




  From mouths of men obscure and lowly, truths replete with honour.




  William Wordsworth. Prelude,




  XIII, 183-4




   




  Caldrà insistir encara que l’acció cabdal dins de l’espai de l’ecologia o que la tasca mediambiental més urgent i principal és la recerca, l’estudi i la divulgació especialitzada i d’abast popular? Que la més eficaç i econòmica política forestal és la vigilància qualificada i activa i deixar fer i refer-se la Natura? Que la millor intervenció física sobre l’entorn natural, fins la més ben intencionada, és aquella que no es realitza? I que en els casos més excepcionals i sagnants en que cal intervindre s’haurà de portar a terme amb els mateixos coneixements, bon fer, cura i pulcritud que fa servir el cirurgià quan entra en el quiròfan?




   




  Qui sap és la Natura i som nosaltres, pobres ignorants, els que n’hem d’aprendre, observant-la, interrogant-la, estudiant-la i sondejant-la.




   




  És per aquestes raons que resulta tan gratificant i encoratjador l’aparició d’una nova publicació mediambiental arrelada al terrer nadiu, portada avant per dos jóvens biòlegs alcoians, dos autèntics recercadors de camp, dos genuïns fills de Mariola, coneixedors de les seues sendes i de la seua flora, en els quals cal posar les més prometedores esperances.




   




  És cert que en els darrers anys s’han fet meritoris treballs tocant a la natura autòctona, des de la botànica, la biologia i altres disciplines, tan des de la universitat com des de la societat, però, tot i tot, és breu la bibliografia mediambiental valenciana, i més breu encara és la bibliografia referida a la cultura de les plantes.




   




  Confiem que l’exemple d’aquests dos esforçats biòlegs puga esperonar i animar noves vocacions i publicacions adreçades a la recuperació de la cultura rural i natural valenciana tan malmesa i desprotegida, dubtosament gestionada i ben poc estudiada.




   




  Evidentment l’eina més eficaç o, si es vol, l’arma més potent contra totes les formes de barbàrie és la cultura. Mai no seran prou, en una societat que es vol solidària i ecològica, l’energia invertida en l’educació i la investigació en qualsevol dels seus aspectes i nivells.




   




  Joan Pellicer i Bataller




  Metge i etnobotànic




  
1. INTRODUCCIÓN





   




   




  El presente libro intenta hacer una aproximación de la flora empleada con fines medicinales dentro del territorio que ocupa la Sierra de Mariola. Hay que decir que ni mucho menos se han incluido todas las especies que presentan algún uso medicinal en la zona estudiada. Pero se han seleccionado las plantas más representativas en este aspecto, que en total suponen casi un centenar de especies.




   




  Se ha realizado una recopilación de la información existente a partir de entrevistas, con el fin de obtener información detallada acerca de la flora característica de la zona, empleada por los informantes en la actualidad o en el pasado con fines medicinales u otros usos. Además se pretende averiguar cuál es el modo de empleo, la época y modo de recolección, la diferente terminología, la localización de las especies, su cultivo, sus propiedades y otras observaciones de interés.




   




  A partir de la elaboración de este trabajo se pretende difundir y conservar la información de las especies vegetales con uso medicinal en la zona estudiada, de modo que se pretende hacer una recopilación de la información aportada por los informantes, sobre las tradiciones y aspectos socioculturales que se encuentran ligados a la sabiduría popular. La información aportada por este colectivo es muy valiosa, ya que las personas elegidas poseen un elevado conocimiento sobre la utilidad que ofrecen las plantas de la zona, gracias a los conocimientos adquiridos de generación en generación.




   




  Según dice Joan Pellicer: “Cada vegada que una dona major o un vell llaurador o pastor de la nostra ruralia mor és com si una petita biblioteca s’esfondrés o esclatés en flames”, resaltando la importancia de los conocimientos que tienen las personas que se han criado en el campo o en sus inmediaciones.




   




  La obra se encuentra estructurada en una primera parte que pretende ubicar la zona de estudio y destacar brevemente los principales aspectos que la caracterizan. Además, en este apartado introductorio se explican de forma resumida los pasos a seguir y la forma adecuada de preparar las plantas para extraer sus principios activos y lograr los fines deseados. La segunda parte está constituida por fichas de las plantas utilizadas de forma tradicional con fines medicinales. Para cada una de las especies se ha considerado su nombre científico, nombre popular, descripción morfológica, ecología, composición química, usos y modo de preparación.




   




  El total de especies descritas en este trabajo procede de la información obtenida en todas las entrevistas realizadas. Hay que decir que dichas especies no suponen el total de táxones que presentan propiedades medicinales en la Sierra de Mariola, ya que existen otras especies que presentan otros usos y que no son empleadas por las personas entrevistadas en este proyecto.




   




  Entre los objetivos destacan la conservación de la información aportada por los informantes, despertar el interés sobre el uso y aplicación de las especies presentes en la Sierra de Mariola, dar a conocer las diferentes metodologías que se pueden emplear en la preparación de dichas plantas, teniendo en cuenta el uso racional y sostenible de los recursos naturales.




   




  No obstante, hay que señalar que este libro no es un manual de fitoterapia ni de farmacología popular, y que el uso de las plantas sin conocimientos suficientes puede resultar perjudicial para la salud. Los autores no se hacen responsables del uso de las plantas, por este motivo, se aconseja acudir a un experto con el fin de evitar posibles problemas en la medicación.




   




  





  





  Descripción de la zona de estudio




   




  1.1. Localización




   




  La Sierra de Mariola es una formación montañosa situada al sureste de la Península Ibérica, concretamente en la parte meridional de la Comunidad Valenciana, que abarca parte de las comarcas de l´Alcoià, la Vall d´Albaida, el Comtat y la Foia de Castalla. La extensión de dicha formación es aproximadamente de 17.500 hectáreas, una de las más extensas de la Comunidad Valenciana. Se caracteriza por la indudable belleza de los enclaves y elementos bióticos y abióticos que la componen, pero destaca sobre todo por sus características botánicas (P.O.R.N., 2001).




   




  Mariola se encuentra situada en el límite entre las provincias de Valencia y Alicante. Hacer una descripción precisa de los límites resulta complicado, pero a continuación aparecen de forma resumida algunos puntos que sirven para hacer una aproximación de los límites geográficos de la Sierra de Mariola. Resulta interesante ver la Figura 2, en la cual se pueden observar los límites del Parque Natural.




   




  • Por el norte, el municipio de Agres, con el río Clariano al oeste y el río de Agres al este. La carretera local CV-700 que une Agres con Alfafara.




  • Por el sur el valle de la Canal-Polop, con la carretera comarcal CV-795 que une Alcoi con Banyeres de Mariola, delimitada por el río Vinalopó al suroeste y el río Polop al sureste.




  • Por el oeste, la Mola de Bocairent (delimitada por el Barranc de Ontinyent y el dels Tarongers) y travesada por la carretera comarcal CV-81 de Ontinyent a Villena.




  • Por el este, el valle del río de Serpis hasta la población de Muro, recorrida por la carretera nacional N-340.




   




  La Sierra de Mariola queda divida en 2 partes, la nororiental (zona de relieve con mayor pendiente) y la zona suroccidental (con un relieve más suave y llano), tomando como referencia la carretera CV-794 (que comunica Alcoi con Bocairent) (Colla Ecologista La Carrasca, 1998).




   




  Estos son los límites de la Sierra de Mariola. El botánico valenciano del siglo XVIII Antonio José Cavanilles comentó: “tiene una legua de norte a sur, y más de cinco de nordeste a sudeste, en cuya dirección se prolonga hasta frente Saix, en el reino de Murcia; no tiene interrupción alguna en este largo espacio, si bien muda de nombre llamándose hacia poniente sierra de Biar y de Onil” (Cavanilles, 1797). Este territorio delimitado así tiene una considerable unidad geológica y geomorfológica, ecológica, botánica y paisajística.
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  1. Mapa de situación geográfica de la Sierra de Mariola (Martínez J. E.).
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  2. Montaje de fotografías aéreas correspondiente a los límites de Mariola (Martínez J. E.).
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  3. Vista panorámica tomada desde el Alto del Portín.




   




  La alineación de Mariola sigue una orientación predominante NE-SO, presenta las máximas alturas en el sector nororiental, sector donde encontramos la mayor heterogeneidad paisajística; esta heterogeneidad es el resultado de los intensos movimientos tectónicos que afectaron a la sierra durante la su formación y el posterior modelado geológico.




   




  El punto más alto de la sierra es l´Alt del Montcabrer, que tiene 1.389 m de altura. Es una de las cumbres más importantes de las comarcas del sur de la Comunidad (Torres, 2001). Otros puntos importantes, situados también en la parte septentrional y oriental de éste son: las Penyes Monteses (1.350 m), el Morro del Comptador (1.232 m), el Cabeçó de Mariola (1.000 m), Alto de la Cueva (1.044 m), Alto de Mariola (1.069 m) y el Portín (1.086 m). A medida que avanzamos hacia el sur y el oeste, hacia la zona conocida como El Somo (1.093 m) y el Morro del Porc (959 m), la sierra presenta pendientes más suaves.




   




  1.2. Geología




   




  La Sierra de Mariola se encuentra situada al Norte de la provincia de Alicante, si bien parte de ella penetra en la de Valencia. El enmarque físico general se caracteriza por ser predominio de zonas montañosas elevadas, de suelos escarpados, en el que se mezclan retablos elevados permeables (calizos) y valles impermeables (margas miocenas), alternancia sinclinal-anticlinal típica del estilo jurásico.




   




  La Sierra de Mariola constituye un gran anticlinal que está incluido dentro de las Cordilleras Béticas. En su extremo más oriental, correspondería a lo que ha venido a denominarse Prebético externo, tanto por sus facies neríticas como por el estilo estructural. Sin embargo, al oeste de Alcoi, son visibles depósitos Paleógenos, dominio costero e incluso lagunar, definidores del Prebético interno. Por ello, puede afirmarse que en Mariola se produce el contacto entre ambos dominios sedimentarios (Gualda, 1988).




   




  Las rocas más antiguas que afloran en la actualidad en la Sierra de Mariola, los yesos y arcillas rojas del Triásico (Keuper), se depositaron hace unos 213-237 millones de años. Aparecen afloramientos de carácter diapírico, sumamente tectonizados y en lentejones interestratificados en las margas del Mioceno. La litoestratigrafía es la clásica de arcillas verdes, rojas y yesos trabeculares intensamente coloreados y niveles dolomíticos de tonalidad oscura.




   




  Hace aproximadamente 160 millones de años nos encontrábamos ante el período Jurásico, y en él tuvo lugar la fracturación de la Pangea en un bloque Norte y otro Sur, originando el espacio actualmente ocupado por el mar Mediterráneo. La vertiente occidental de Mariola se corresponde con una zona de plataforma marina caracterizada por su escasa profundidad y poca sedimentación. Las rocas que se depositaron durante este periodo se localizan en la zona conocida como la Lloma, cerca de Muro (Colla Ecologista La Carrasca, 1998). En este periodo se pueden encontrar algunas especies fósiles como: Olcostephanus alcoyensis, Anchispirocyclina lusitanica y Clyclipeina jurasica (Conselleria de Territori i Habitatge, 2004).
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  4. Detalle del modelado kárstico en la Cueva de Bolumini.




   




  En el Cretácico Inferior (hace unos 125 millones de años) se caracterizó por la consolidación de la abertura del Mediterráneo y las características marinas de la entonces Mariola se van acentuando. Durante este periodo de tiempo se formaron la mayoría de rocas que hoy en día podemos encontrar en la Sierra de Mariola (Colla Ecologista La Carrasca, 1998). Se pueden encontrar fósiles Amonnites del género Phylloceras correspondientes al Cretácico Superior. Además podemos encontrar Balanocidaris daderi y Pulchellia mariolae (Conselleria de Territori i Habitatge, 2004).




   




  Durante el Eoceno Superior (hace 42 millones de años) se produjo un acercamiento entre las placas africana y euroasiática, que generaron el movimiento de los sedimentos acumulados anteriormente en la cuenca. Empieza a formarse el citado anticlinal. Posteriormente el plegamiento se intensifica y genera el levantamiento de la sierra, coincidiendo con el resto de las sierras pertenecientes al Sistema Bético.




   




  La Sierra de Mariola queda definitivamente emergida durante en transcurso del Mioceno hace unos 11 millones de años. Se originan grandes depósitos de calizas, dolomías y margas, que ocupan las depresiones originadas por la formación del anticlinal. El mar abandona totalmente la sierra por la vertiente sur, al final del periodo (Colla Ecologista La Carrasca, 1998). En este periodo se pueden encontrar algunos fósiles indicadores como: Clypeaster scillae, Operculina complanata, Anphisteginas, Melobesias, Coralarios y Briozoarios (Conselleria de Territori i Habitatge, 2004).




   




  En el Plioceno podemos encontrar depósitos de arcillas rojas con conglomerados intercalados en la matriz. Durante el trascurso de dicho periodo geológico aparecen algunos valles inundados. Se formó un yacimiento importante de lignitos en las zonas lacustres cerradas que dio lugar posteriormente a su explotación en el Puntal de la Mina, en el término municipal de Alcoi.




   




  Es en el Cuaternario (durante los dos últimos millones de años) cuando la sierra sufre una serie de reajustes tectónicos, de los cuales los más importantes son los provocados por las rocas triásicas subyacentes. En este periodo geológico se encuentran formaciones travertínicas del Salt. Los depósitos cuaternarios, se encuentran encajados en depresiones ocupadas por sedimentos Neógenos, y que en ocasiones presentan conos de deyección y los depósitos de ladera. Todo este proceso completa el desarrollo de la sierra y provoca la complejidad estructural que actualmente presenta Mariola tal y como la conocemos (Colla Ecologista La Carrasca, 1998). En este periodo Dominan en la superficie terrestre los procesos destructivos frente a los procesos constructivos, de modo que los agentes meteorológicos actúan suavizando y modelando el relieve de la sierra. Los procesos erosivos que actúan en Mariola vienen determinados por la naturaleza calcárea de los materiales originales, y los podemos diferenciar entre erosión mecánica y erosión química (ITGE, 1995).
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  5. Vista del dolmen próximo al Alto del Portín.




   




  La erosión mecánica es la producida por el agua al penetrar en el interior de las grietas de las rocas y la gran diferencia térmica que la caracteriza permite agudizar la fracturación de las mismas, así como el efecto erosivo producido directamente por las precipitaciones que arrastran parte del suelo y que luego es muy difícil recuperar, sobre todo en ausencia de una buena cubierta vegetal que actúe como una barrera de retención.




   




  La erosión química se pone de manifiesto cuando el agua cargada con anhídrido carbónico disuelve las rocas calcáreas y da lugar a una superficie y un subsuelo característicos. A este tipo de erosión se le conoce con el nombre de kárstica, que ha actuado y actúa de forma muy intensa en el paisaje mediterráneo de naturaleza calcárea. Se caracteriza por el elevado grado de fracturación por carbonatación y disolución de la roca, que facilita la penetración de agua al interior de ésta y la disolución de la misma.




   




  1.3. El clima




   




  Por su situación geográfica, la sierra de Mariola presenta un clima típicamente mediterráneo con temperaturas suaves, lluvias concentradas en primavera y otoño, y un destacado periodo seco en verano. La dinámica atmosférica general determina este periodo seco: en verano, un potente anticiclón se sitúa sobre las islas Azores impidiendo que las borrascas, que circulan de poniente a levante, lleguen a la Península Ibérica. En otoño, las altas presiones de las Azores se desplazan y dejan de ser un obstáculo para los frentes del Atlántico. A pesar de esto, el hecho de que Mariola esté situada en la zona oriental de la península hace que las masas atlánticas de aire húmedo lleguen a nuestra zona ya muy debilitadas, es por esto por lo que las lluvias más importantes de otoño e invierno, y en menor medida en primavera, se deben a otro tipo de fenómenos relacionados con vientos húmedos de levante procedentes del Mediterráneo.




   




  Las medias anules oscilan aproximadamente entre los 13 y 16 ºC. Como es habitual en los climas mediterráneos, la variación de temperatura anual forma una curva con su máximo al final del verano y el mínimo al principio del invierno. El mes más cálido es agosto en Alcoi y Agres (con temperaturas medias de 21,9 ºC y 25,4 ºC, respectivamente), mientras que en Banyeres las temperaturas son superiores en julio (con 22,5 ºC). El mes más frío es enero con temperaturas que oscilan entre los 5,3 ºC de Banyeres y los 8,6 ºC de Agres (Colla Ecologista La Carrasca, 1998). Basándonos en los datos de la estación meteorológica de Bocairent la precipitación media anual en el periodo 1958-1990 es de 637,8 mm (Asensio, 1992).




   




  Las nieblas y rociadas también pueden aportar un elevado grado de humedad en las épocas de sequía y bajo condiciones microtopográficas privilegiadas. El efecto de barrera orográfica ya comentado facilita la captura en las cotas más elevadas de nubes bajas, que ayudan a mantener un grado elevado de humedad ambiental. Además, la escasa insolación en la zona septentrional por su orientación, colabora también a crear un ambiente fresco (Conselleria d’Obres Públiques, 1990).




   




  A continuación, a modo de ejemplo presentamos los datos de temperatura media mensual, precipitación y el diagrama ombrotérmico del año agrícola 2003-2004 de la estación meteorológica del Camping de Mariola (Vanyó, 2005).




   




  

    

      	

        Meses


      



      	

        Temperatura (ºC)


      



      	

        Precipitación (mm)


      

    




    

      	

        Sep.


      



      	

        18,8


      



      	

        70


      

    




    

      	

        Oct.


      



      	

        14,2


      



      	

        154


      

    




    

      	

        Nov.


      



      	

        10,4


      



      	

        219


      

    




    

      	

        Dic.


      



      	

        6,9


      



      	

        39


      

    




    

      	

        Ene.


      



      	

        7,6


      



      	

        10


      

    




    

      	

        Feb.


      



      	

        6,7


      



      	

        34


      

    




    

      	

        Mar.


      



      	

        8,2


      



      	

        131


      

    




    

      	

        Abr.


      



      	

        11


      



      	

        154


      

    




    

      	

        May.


      



      	

        14,3


      



      	

        146


      

    




    

      	

        Jun.


      



      	

        22,2


      



      	

        12


      

    




    

      	

        Jul.


      



      	

        23


      



      	

        0


      

    




    

      	

        Ago.


      



      	

        25,3


      



      	

        0


      

    




    

      	

        


      



      	

        Total


      



      	

        969
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  1.4. Hidrología




   




  El agua es sin duda una de las grandes riquezas naturales de la Sierra de Mariola. Esta Sierra es “la primera y sin igual si consideramos las riquezas que proporciona a los pueblos arrojando hacia todas partes ríos o copiosas fuentes. A muchas dan lugar los demás montes, pero casi siempre en las partes septentrionales; sólo Mariola las da por todas y con profusión, como por especial privilegio de la Naturaleza” (Cavanilles, 1797).




   




  Este privilegio de la naturaleza al que se refiere Cavanilles se debe, por una parte, a la naturaleza calcárea de la montaña, que hace que la sierra sea muy permeable y facilite la acumulación de aguas en profundidad hasta alcanzar una capa impermeable. Hay que recordar también el importante papel de la cubierta vegetal que facilita la captación e infiltración del agua procedente de lluvia y disminuir el efecto torrente de las aguas, limitando la erosión del suelo. Todos estos factores hacen que Mariola sea considerada una unidad hidrogeológica de primer orden (Colla Ecologista La Carrasca, 1998).




   




  Existen gran multitud de fuentes en la Sierra de Mariola, acto seguido aparecen algunos ejemplos: Font de Mariola, Molí Mató, la Cova, la Font Freda, el Sumadoret, el Xorrador del Salt, el racó de Sant Bonaventura, Font de Sancho, Santa Bàrbera, la Coveta, el Sapo, la Boronada, Font dels Arbres, etc.




   




  Muchas de las fuentes dan lugar a corrientes superficiales de agua, temporales o permanentes, que conocemos como barrancos, riachuelos o ríos. Así, las aguas de Mariola conectan con cuencas importantes como la del río Vinalopó, Serpis y Clariano.
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  6. Detalle de los cursos de agua temporales.




   




  1.5. Flora y vegetación




   




  Este territorio tiene una conocida reputación como área de gran diversidad de flora útil y con gran valor etnobotánico; incluso se ha llegado a decir, y aún se dice, que la Sierra de Mariola es la zona “con mayor número de plantas medicinales del mundo”.




   




  En efecto, más que por la originalidad o exclusividad de sus especies, aspectos que son muy apreciados por los botánicos, la popularidad florística de Mariola tiene su raíz en la abundancia y diversidad de las plantas que desde antaño han sido utilizadas como remedio para enfermedades, como aromatizantes de comidas y bebidas o como condimentos.




   




  Dejando a un lado el estudio de los usos y aplicaciones de sus plantas, los cuales se verán en apartados posteriores, Mariola es botánicamente importante por otros factores. Situada en una zona que presenta gran diversidad de microhábitats, dan soporte a una flora característica. Desde las zonas más deprimidas hasta las más elevadas, cerca de unas 1.200 especies distintas encuentran las condiciones apropiadas para vivir en estos ambientes (Torres, 2001). Un grupo importante de estas especies tiene un valor especial para los científicos por varias razones:




   




  - Por tratarse de plantas raras o poco frecuentes.




  - Porque con su presencia puede indicar características ecológicas peculiares.




  - Porque proporcionan información interesante sobre la historia de la colonización vegetal de la sierra.




   




  En cualquier caso, sea con una visión meramente científica o con una perspectiva más popular y pragmática, el interés de las plantas que crecen en Mariola está fuera de duda; por ello, y ante el estado creciente de degradación en el cual se encuentra la cubierta vegetal de la sierra, hay que evitar cualquier acción destructiva, tanto los incendios forestales, como la recogida de plantas desmesurada y la presión urbanística; porque si no el resultado puede ser el empobrecimiento y la desaparición de este patrimonio único e insustituible.




   




  Con tal de evitar el conflicto que supone la utilización de los nombres vulgares de las plantas, sobre todo entre idiomas diferentes, los naturalistas utilizan un nombre latino, compuesto por dos palabras, la que hace referencia al género es la primera y la segunda se refiere a la especie. En Mariola podemos encontrar diversas especies en el nombre de las cuales figura el epíteto “mariolense”, no porque sean plantas exclusivas de Mariola, sino para hacer notar que el botánico que las describió las recogió en esta sierra (Salvia blancoana subsp. mariolensis, Centaurea mariolensis, Euphorbia mariolensis, Sisymbrium mariolense, Hieracium mariolense, etc.). No obstante, los nombres de muchas de estas especies no son mantenidos como tales por los científicos, sino que han pasado a constituir sinónimos de otras especies o meras variedades sin mucho valor taxonómico.
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  7. Vista del paraje conocido como el Toll Blau en Banyeres.
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  8. Imagen de una zona quemada en 1994 (Alberola, C.).




   




  No hay, por tanto, ninguna especie vegetal que aparezca nada más que en Mariola, es decir que sea endémica de la sierra; aunque en cambio sí que hay especies que sólo viven en las montañas del Sector Setabense (Subsector Alcoyano-Diánico), donde se incluye la sierra de Mariola.




   




  Que una especie sea endémica de un territorio determinado no siempre significa que dentro de este territorio sea poco abundante; por ejemplo, especies tan conocidas y frecuentes como la piperela (Thymus piperella), el té de monte (Teucrium homotrichum), o la salvia (Salvia blancoana subsp. mariolensis) son endemismos setabenses. Otros endemismos, en cambio, son raros si requieren condiciones ecológicas particulares para vivir, como por ejemplo los microclimas característicos de los roquedos; algunos ejemplos presentes en Mariola son Chiliadenus saxatilis, Umbilicus rupestris, Hieracium mariolense, Saxifraga corsica, Erodium valentinum, etc.




   




  Los endemismos tienen un gran valor, ya que frecuentemente son restos de la población vegetal de otras épocas, testimonios que han resistido acantonados en sus reductos. Otras veces, por el contrario, se trata de especies jóvenes, en pleno proceso expansivo. En todo caso su presencia contribuye a dar carácter a la flora de la sierra y constituye un objeto de estudio botánico de gran interés y un patrimonio común que hay que conservar.
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  9. Foto de detalle de les mamelletes (Cytinus Hypocistis).




   




  Los trabajos de Cavanilles, a finales del siglo XVIII, son decisivos para consolidar la idea de Mariola como un núcleo botánico de primer orden; gracias a ello, a lo largo de todo el siglo XIX (época de apogeo de los estudios botánicos en Europa) son muchos los botánicos extranjeros que, atraídos por la variedad y riqueza vegetal de la península Ibérica, incluyen la sierra en sus rutas de estudio. Webb (1826), Borgeau (1852), Rossmaessler (1854), Leresche (1862), Boissier y Reuter (1858), Hegelmaier (1873 y 1878), Rouy (1880), Porta y Rigo (1885, 1890 y 1891), Dieck (1892) o Pau (1896) son algunos de los naturalistas de renombre internacional que recolectaron, estudiaron y describieron la flora de Mariola.




   




  En cuanto a la vegetación, antes de que la presión humana fuese patente en la Sierra, la mayor parte de Mariola (excepto los lugares donde las condiciones microtopográficas impedían el desarrollo de suelo) debía estar cubierta de bosques, principalmente de carrascales. Por lo tanto, la vegetación climácica del Termótipo Mesomediterráneo y Ombrotipo subhúmedo es el carrascal (asociación Hedero helicis-Quercetum rotundifoliae subas. ulicerosum parviflorae).




   




  Los carrascales dominados en su estrato arbóreo por la carrasca (Quercus ilex subsp. rotundifolia), son bosques típicos del Mediterráneo donde predominan las especies de hojas esclerófilas, es decir, duras y perennes. En general se trata de formaciones forestales con un estrato arbóreo denso, dominado como hemos dicho por la carrasca, aunque se pueden presentar otras especies como el fresno de flor (Fraxinus ornus), o el arce (Acer opalus subsp. granatense). Por debajo aparece un estrato arbustivo muy rico en matorral y lianas como la madreselva (Lonicera implexa), la hiedra (Hedera helix), la rubia (Rubia peregrina), el durillo (Viburnum tinus), la zarzaparrilla (Smilax aspera), el rusco (Ruscus aculeatus), el aladierno (Rhamnus alaternus), etc. (Vicedo, M.; Alonso, M. & De la Torre, A. et al., 1998).




   




  Clase Quercetea ilicis Br.-Bl. 1947




  Orden Quercetalia ilicis Br.-Bl. ex Molinier 1934 em. Rivas-Martínez 1975




  Alianza Quercenion rotundifoliae Rivas-Goday 1951 em. Rivas-Martínez 1975




  Asociación Hedero helicis-Quercetum rotundifoliae subas. ulicetosum parviflorae Costa, Peris & Stübing 1987.




   




  Como hemos dicho que la presión humana afectaba a los carrascales por diversas causas (necesidades agrícolas y ganaderas, utilización de la madera, etc.), estos bosques debían ocupar la mayor parte de la sierra, cosa que no ocurre así, ya que la presencia de estos tipos de bosques suele ser marginal como resultado de la degradación.




   




  La desaparición del bosque climácico provoca que, como una primera etapa de sustitución, aparezcan los bosques de coscoja (Quercus coccifera), o si las condiciones son más frescas los espinares (Rhamnus sp.). Los coscojares (asociación Rhamno lyciodis-Quercetum cocciferae subas. jasminetosum fruticantis) son matorrales muy densos, donde predominan especies arbustivas de gran porte, muchas de las cuales aparecen también en la etapa de carrascal.




   




  Clase Quercetea ilicis Br.-Bl. 1947




  Orden Pistacio lentisci-Rhamnetalia alaterni Rivas-Martínez 1975




  Alianza Rhamno lyciodis-Quercion cocciferae Rivas Goday & Rivas-Martínez 1975




  Asociación Rhamno lyciodis-Quercetum cocciferae subas. jasminetosum fruticantis Br.-Bl. O. Bolòs 1954.




   




  Como etapas de degradación del coscojar encontramos dos comunidades diferentes: el matorral (Asociación Teucrio homotrichi-Ulicetum dianii subas. saturejetosum gracilis) y los lastonares de Brachypodium retusum y Brachypodium phoenicoides (Asociación Teucrio-Brachypodietum retusi).




   




  Clase Rosmarinetea officinalis Br.-Bl. 1947 em Rivas-Martínez et al. 1991




  Orden Rosmarinetalia officinalis Br.-Bl. 1931




  Alianza Rosmarinion officinalis (=Rosmarino-Ericion multiflorae) Br.-Bl. 1931




  Asociación Teucrio homotrichi-Ulicetum dianii subas. saturejetosum gracilis Alcaraz & De la Torre 1988.




   




  Clase Lygeo sparti-stipetea Rivas-Martínez 1978




  Orden Thero-Brachypodietalia retusi (Br.-Bl. 1931) Moliner 1934 nom. mut.




  Alianza Thero-Brichypodion retusi Br.-Bl. 1925




  Asociación Teucrio-Brachypodietum retusi O. Bolòs 1957 nom. mut subas. brachypodietosum retusi.




   




  La etapa de degradación de los lastonares de Brachypodium sp. son los pastizales nitrófilos (asociación Carduo terniflori-Hordeum leporini) que aparecen en la zona de menor altitud, en las zonas más nitrificadas por la acción humana (cerca de caminos y campos de cultivo abandonados).
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  10. Foto de detalle de la madreselva (Lonicera implexa).




   




  Clase Ruderali-Secalietea cerealis (= Stellarietea mediae) Br.-Bl. 1936




  Subclase Chenopodienea muralis Rivas-Martínez inéd.




  Orden Sisymbrietalia officinalis J. Tüxen in Lohmeyer et al. 1962 em. Rivas-Martínez 1977




  Suborden Sisymbrienalia officinalis




  Alianza Hordeion leporini Br.-Bl. (1931) 1947




  Asociación Carduo tenuiflori-Hordeetum leporini Br.-Bl. 1936.




   




  Por último, cabe destacar las formaciones arbóreas de pinar. Podemos resaltar que los botánicos no consideran los pinares como auténticos bosques, ya que no existe una interrelación entre los pinos y los arbustos situados en el sotobosque.




   




  Estas formaciones arbóreas están dominadas fundamentalmente por el pi blanc (Pinus halepensis). Esta especie es autóctona y presenta pocos requerimientos de tierra y agua. Por ello, se ha empleado para repoblar los montes (fundamentalmente entre los años 30 y 40 del siglo XX). Por lo tanto, podemos concluir que todos estos factores han influido en la expansión de dichas formaciones arbóreas (Conca & García, 1994).




   




  

    [image: ]


  




  




   




  11. Vista del paraje conocido como el Alto de Mariola.




   




  Los paisajes arbolados han evolucionado muy rápidamente, no solo por los acontecimientos paleohistóricos sino también por la acción del ser humano. Desde hace unos 8.000 años, la vegetación climácica arbolada está constituida por carrascales, sabinares y pinares, en función de las condiciones climáticas y topográficas (Costa, 1999).




   




  1.6. Fauna




   




  Mariola posee un alto nivel de biodiversidad animal y vegetal. La población vegetal de la sierra es la base utilizada por muchos animales como alimento. Muchos de estos herbívoros (sobre todo insectos), se alimentan de una determinada especie de planta. Por ejemplo podemos destacar las palometes de l´aristolòquia, Zerynthia rumina y Zerynthia cantereri.




   




  En muchas ocasiones se establece una relación simbiótica entre la planta y el insecto, que permite al vegetal la dispersión de la semilla o del polen. Por ejemplo, podemos destacar la abeja doméstica Apis mellifera que, a cambio de alimentarse del polen y néctar, posibilita la dispersión del polen. Hay que destacar otros animales con una dieta herbívora (consumidores primarios) entre los que encontramos conejos (Oryctolagus cuniculus); roedores como la rata cellarda (Eliomys quercinus) o el ratón de bosque (Apodemus sylvaticus); o aves como la perdiz (Alectoris rufa), el pinzón (Fringilla coelebs), el jilguero (Carduelis carduelis), el verderón (Carduelis chloris), el gafarrón (Serinus serinus) y la paloma torcaz (Columba palumbus), entre otras.




   




  Entre los consumidores secundarios (que basan su alimentación en insectos y pequeños invertebrados) podemos destacar: algunos reptiles, como la lagartija (Podarcis hispanica), el lagarto ocelado (Lacerta lepida) y la salamanquesa (Tarentola mauritanica); anfibios, como la rana (Rana perezi) o el sapo corredor (Alytes obstetricans); aves, como la abubilla (Upupa epops), el mirlo (Turdus merula), el carbonero (Parus major), el petirrojo (Erithacus rubecula), el ruiseñor (Luscinia megarhynchos), la lavandera blanca (Motacilla alba), el abejarruco (Merops apiaster), el pito real (Picus viridis), avión zapador (Riparia riparia). Entre los mamíferos cabe destacar a los murciélagos (Rhinolophus ferrumequinum), las musarañas (Crocidura russula) y los erizos (Erinaceus europaeus) (López, 1991).




   




  En un nivel alimentario superior encontramos animales que se alimentan de los niveles tróficos inferiores, como la culebra bastarda (Malpolon monspessulanus), la culebra viperina (Natrix maura), la culebra de escalera (Elaphe scalaris), etc. Entre los mamíferos hay que mencionar al zorro (Vulpes vulpes), la comadreja (Mustela nivalis) o la gineta (Genetta genetta), el tejón (Meles meles) y el gato salvaje (Felis silvestris).




   




  En los últimos pisos de la cadena trófica encontramos rapaces diurnas y nocturnas: águila real (Aquila chrysaetos), el águila perdicera (Hieraetus fasciatus), águila culebrera (Circaetus gallicus), el halcón peregrino (Falco peregrinus), el cernícalo (Falco tinnunculus), el gavilán (Accipiter nisus), el azor (Accipiter gentilis) o ratonero común (Buteo buteo), entre las diurnas; el búho real (Bubo bubo), el búho chico (Asio otus), el cárabo (Strix aluco), el mochuelo (Athene noctua), la lechuza (Tyto alba) o el autillo (Otus scops) entre las nocturnas (Cantó, 1998).
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  12. Foto de detalle del mussol (Athene noctua).




   




  Para finalizar comentaremos las elevadas densidades poblacionales de algunos animales omnívoros, y necrófagos; entre los primeros podemos destacar el jabalí (Sus scrofa) y la grajilla (Corvus monedula) muy abundantes en toda la sierra, y los cuervos (Corvus corax) y las urracas (Pyca pyca) como carroñeros. Actualmente podemos encontrar ejemplares del buitre leonado (Gyps fulvus) como resultado del muladar instalado en el Proyecto Canyet.




   




  1.7. Usos tradicionales en la Sierra de Mariola




   




  Durante la existencia de la humanidad, la montaña ha sufrido una explotación severa de sus recursos: el bosque, el resto de la vegetación y otros, produciéndose unas alteraciones y transformaciones paisajísticas nada desdeñables. (Nebot et al., 2001). Desde antaño los habitantes de la Sierra de Mariola han sabido aprovechar de forma tradicional; y más o menos sostenible, los recursos naturales que ésta ofrece y ha permitido la supervivencia de numerosas familias con el paso del tiempo. De este modo, el ser humano ha ido modificando paulatinamente las características de la misma y ha contribuido considerablemente en la actual estructura y tipología del paisaje.




   




  En los innumerables usos tradicionales que se han llevado a cabo en la Sierra de Mariola hay que destacar, sin duda, el comercio de la nieve y el aprovechamiento silvícola del bosque. Pero no obstante, existe todo un entramado comercial entorno al aprovechamiento de los recursos faunísticos, florísticos, geológicos, hidrológicos…




   




  El comercio de la nieve tuvo una gran importancia durante el siglo XVIII en la provincia de Alicante, como consecuencia de las construcciones realizadas con el fin de captar y almacenar la nieve. En las montañas alicantinas se encuentran numerosos neveros y ventisqueros construidos para dicho fin. En la Sierra de Mariola se pueden encontrar un buen número de estas construcciones. En la siguiente tabla aparecen de forma sintética algunos ejemplos y la capacidad de éstas:




   




  

    

      	Depósito



      	

        Volumen (m3)


      

    




    

      	La Cava de L’Alt de la Cava I



      	

        250


      

    




    

      	El Ventisquer de L’Alt de la Cava II



      	

        Desconocida


      

    




    

      	La Cava de Don Miguel



      	

        1.700


      

    




    

      	La Cava del Teix



      	

        200


      

    




    

      	La Cava de L’Habitació



      	

        320


      

    




    

      	La Cava Arquejada



      	

        1.960


      

    




    

      	La Caveta del Buitre



      	

        350


      

    




    

      	El Ventisquer del Resingle



      	

        140


      

    




    

      	El Ventisquer de la Foia Ampla I



      	

        50


      

    




    

      	El Ventisquer de la Foia Ampla II



      	

        75


      

    




    

      	La Cava de la Font de Sanxo I



      	

        95


      

    




    

      	La Cava de la Font de Sanxo II



      	

        300


      

    




    

      	La Nevera del Portín



      	

        1.910
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